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INTRODUCCION

La investigación psicológica generalmente tiene como objetivo el estudio
de procesos psíquiros en sujetos normales. Normalmente, tales sujetos sue-
len ser personas de clase media de la cultura dominante en el pais (general-
►nente occidental v desarrollado) en el que el estudio se Ileva a cabo. Sin em-
bargo, la utilización de sujetos extraídos de poblacione ŝ tmo normalesu es
considerado como perteneciente a disciplinas diferentes (psicologia diferen-
^ial, defectología o psicopatología). De este modo, los resultados obtenidos
del trabajo investigador con sujetos de una forma u otra «especialest, son
comparados con los obtenidos por los sujetos cmormalesn, que de esta ma-
nera pasan a ser considerados como «criterion -en el sentido técnico del
término-, es decir, como la vara de medir cualquier tipo de comporta-
miento. Esta situación no es exclusiva de la psicología, sino que es comparti-
da por otras ciencias humanas, v tiene resultados de largo alcance, tanto en
el plano teórico como en el puramente aplicado, e, incluso, incide en la vida
de cada día de las personas que, por un motivo u otro, sc: desvían algunas
«sigmas» de la media de la población considerada corno patrón.

Citléndonos a la psicología y en el terreno puramente teórico, podemos
ver cómo ia mavoría de las veces las teorías se enuncian y se ponen a prueba
con sujetos «standaru. De este modo, nos encontramos con que muy a me-
nudo las teorías psicológiras están hechas a la medida de un «sujeto ideal»
que no se encarna en ninguna persona en concreto. Esta posición era defen-
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dible cuando se consideraba que el objetivo de la ciencia era la mera des-
crípción de Ios acontecimientos naturales, pero cuando, como en el mo-
mento presente, las ciencias se plantean por el contrario la construcción de
modelos generales que expliquen los procesos que subyacen a comporta-
mientos directamente observables, el recurso a las descripciones puramente
estadísticas ya no puede constituir un objetivo sino, como mucho, iuia mera
estrategia para ínícíar un trabajo de investigación. Desde este punto de vista,
el recurso al estudio de poblaciones distintas a las antes mencionadas ya no
tiene el objeto de describirlas en oposición al patrón, sino que tiene la virtud
de poner a prueba la pretendida generalidad de los modelos explicativos
construidos a partir de datos tomados de muestras extraídas de poblaciones
normales. De hecho, estos «casos especiales» vienen a constituir auténticos
casos de laboratorio en los que la influencia de diferentes variables vienen ya
naturalmente dadas. Pero, además, el trabajo con estas poblaciones ayuda al
investigador a darse cuenta de una serie de extremos que el académico fre-
cuentemente tiende a olvidar. Desde que la «normalidad» no es más que
una pura convención de gabínete, hasta como esa convención tiende a sus-
tancializarse a través det proceso educativo cuyo objetivo muy frecue^ite-
mente es más la. reducción a la uniformidad que la exploración y el aprove-
chamiento de las diferencias existentes.

Un caso concreto en el que se pone de manifiesto lo que acabamos de
exponer, es el tratamiento que la psicologfa evolutiva viene tradicionalmente
dando a las minusvalfas sensoriales. A pesar de que el estudio de sujetos sor-
dos o ciegos permite el diferenciar el papel que en el desarrollo cognitivo
juegan aspectos tan centrales como el lenguaje o el sentído vísual, no parece
que los investigadores se sientan muy inclinados al trabajo con este tipo de
sujetos. Al menos, eso es lo que cabe deducir del número de artículos que a
estos temas se les dedica en las revistas cientlficas de más prestigio. Es curio-
so observar cómo las investigaciones dedicadas a estos casos suelen publi-
carse en revistas «especialiaadas» en estos «casos especiales», con lo que de
nuevo se pone de manifiesto el escaso interés que la comunidad cieutíGca
presta a todo aquello que se aleja de lo puramente «standard».

En cierto modo, este panorama recuerda al de otras provincias de la
ciencia psicológica. La psicología transcultural, por ejemplo, es vista más co-
mo un conjunto de datos curiosos que como un serio test a la generalidad
de las teorías enunciadas con referencia a una poblarión concreta. Este para-
lelismo entre la defectología y la psicologfa transcultural podemos encon-
trarlo también en el tratamiento social que a toda desviación de la norma se
da en muchas sociedades y, más concretamente, en el plano educativo. La
ignorancia de aspectos tan importantes como el bilingiiismo o el vivir en un
ambiente rural en oposición a otro urbano, encuentra su paralelismo en ca
terreno defectológico en el que, por ejemplo, un nitlo ciego es considerado
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simplemente como un niño que no ve, a pesar de que ías rmplicaciones que esa
carencia de visión producen en sus procesos de conocimiento son de gran
alcance. Su curriculum educativo no puede ser igual que el de un vidente,
con la única variación de la sustitución de la letra impresa por el braille, o de
los gráficos bidimensionales por otros en relieve. Un niño sordo o ciego no
puede ser cónsiderado ni como un niño nonnal que no oye o no ve, ni co-
mo tu1 subnormal. Simplemente es distinto. Sabemos que su nivel intelec-
tual puede llegar al mismo nivel que el de sus iguales videntes u oyentes, pe-
ro suponemos que la ruta que sigue para llegar hasta allí es diferente.

La meta que gufa nuestra investigación es ésta precisamente: explorar
cuáles son las rutas que sigue el desarrollo psicológico de los Ilamados mi-
nusválidos sensoriales, no como un caso desviado que representa una ex-
cepción a la regla general, sino como otra muestra de la diversidad humana
que la psicologfa debe tratar de explicar a través de modelos generales. AI
mismo tiempo, pensamos que todo trabajo de investigacibn en psicología
evolutiva debe terminar en una aplicación práctica que redunde en benefi-
cio de la comunidad en la que se aplica. Si los minusválidos sensoriales, de-
bido a las diferencias cualitativas de su experiencia sensorial, no pueden se-
guir el «patrón de desarrollo normaL>, su proceso educativo no puede ser el
mismo que el de los sujetos normales «parcheadou con algunos elementos
sustitutivos, sino que debe tener en cuenta la riqueza de esas diferencias,
precisamente para intentar sacar el máximo partido de ellas. Pero, además,
el estudio de las minusvallas sensoriales no sólo aporta datos relevantes para
el conocimiento de los procesos que se dan en este tipo de sujetos, sino que
ofrece una información de extraordinario interés para el conocimiento de
los procesos de desarrollo de los mismos sujetos normales.

Nuestras investigaciones sobre este tema se han circunscrito por el mo-
mento al estudio del desarrollo cognitivo de los ciegos totales de nacimiento
desde una perspectiva teórica concreta, la psicología evolutiva de Jean Pia-
get, complementada en algunos casos concretos con aspectos tomados de
otros marcos teóricos.

Esta teoría se eligió por diferentes motivos. Por una parte, es la teorfa del
desarrolló cognitivo más ampliamente utilizada en nuestro país y la que nos
resultaba más familiar, pero, al mismo tiempo, tiene la virtud de explicar el
desarrollo de los procesos de conocimiento a través de un proceso construc-
tivo que lleva a cabo cada uno de los sujetos. De esta forma, se evita la adop-
ción del punto de vista «diferencialista^^ que antes hemos criticado y se hace
posible el llevar a cabo un estudio del desarrollo cognitivo de los ciegos sin
necesidad de hacer comparaciones con el rendimiento de los videntes o
«uormales»; y cuando éstas aparecen, lo hacen únicamente como wi modo
de controlar las variables que presumiblemente influyen en las peculiarida-
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des del desarrollo de los grupos estudiados, y no como un modo de enfren-
tar lo «standard» como lo «desviado».

Las primeras investigaciones que llevamos a cabo tenían un enfoque
principalmente teórico, y trataban de explorar procesos cognitivos cuyo de-
sarrollo en los ciegos nos parecfa, desde nuestra perspectiva de videntes, es-
pecíalmente enigmátíco (Rosa, 1980a; Ochaita, 1982). Una vez concluidos
estos dos primeros trabajos se nos hizo evidente que nos encontrábamos an-
te unos datos de indudable signifiicación teórica y que planteaban un serio
reto a la teoría del desarrollo en la que nos veníamos moviendo. Esto nos
condujo a ampliar nuestros estudios a otras áreas hasta ese momento insufi-
cientemente estudiadas o incluso no exploradas en absoluto. Los nuevos re-
sultados hari confirmado nuestras sospechas sobre la falta de adecuación de
la teoría piagetiana para explicar satisfactoriamente el desarrollo cognitivo
de los sujetos con los, que hemos trabajado. Por otra parte, nuestro contacto
con la población que estudiábamos nos ha permitido darnos cuenta de que
el proceso educatívo a que son sometidos no saca todo el partido posible a
las peculiaridades que tiene el desarrollo de estos sujetos. Al mismo tiempo,
hemos podido darnos cuenta de que el estado actual de la irrvestigación psí-
cológica sobre este tema precisa todavía de avanzar mucho más, y de dirigir-
se a tenras de una utilidad práctica más inmediata antes de poder ofrecer
respuestas válidas a algunos de los problemas concretos con los que la edu-
cación de estos sujetos se enfrenta. No obstante, pensamos que la informa-
ción de que ya disponemos es suficiente para hacer algunas sugerencias y
para orientar futuras investigaciones. A estos extremos nos referiremos en
las conclusiones f uales de este trabajo.

Antes de pasar a la presentacián de nuestro trabajo, detengámonos bre-
vemente en el examen de algunas de las caracteristicas psicológicas que se
dan en la ceguera.

ALGUNAS CARACTERISTICAS PSICOLOGICAS
DE LA CEGUERA

Démonos cuenta, en primer tugar, de la realidad fenomenológica en la
que vive el ciego. Pero hagámoslo sin caer en un «visuocentrismou, es decir,
evitando describir lo que es ser ciego desde la perspectiva del que ve. Su
mundo es radicalmente diferente al del vidente. La carencia de visión impo-
ne un máximo aprovechamiento de la información que otros sentidos tele-
ceptores ofrecen; por ejemplo, el oído, el olfato, el sentido térmico cutáneo
y el sistema háptico pasan a un primer plano. No es que se produzca una
sobrecompensación, en el sentido de que estos receptores sensoriales estén
más desarrollados que en los videntes, pues la evidencia experimental
muestra que los umbrales sensoriales son los mismos para sentidos como el
tacto o el o[do (Warren, 1978), sino que la információn que estos sentidos
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presentan es decodificada de un modo mucho más eficiente que como lo
hacen los videntes, pues éstos tienden a una utilización preferencial de la
vista, disminuyendo considerablemente la atención que prestan a la infor-
mación suministrada por otras modalidades sensoriales; sin embargo, las
tareas experimentales en las que se comparan rendimientos de ciegos y vi-
dentes en tareas que se transportan sobre modalidades sensoriales distintas
a la visión no muestran ventajas de los ciegos, con la excepcíón de tareas
muy específicas como la discriminación táctil de puntos muy próximos en la
que un entrenamiento especial (la lectura Braille) les concede ventajas. In-
cluso un «sentido» tan misterioso como parecía ser el «sentido del obstácu-
lo» no es más que el aprovechamiento de información auditiva en la que los
videntes pueden ser entrenados (Warren, 1978).

Sin embargo, el hecho de que las conductas manifiestas de los ciegos, en
los dominios a que acabamos de referirnos, no se diferencien apreciable-
mente de las de los videntes no quiere decir que los procesos neurales y
mentales que las sostienen sean idénticos. Por una parte, estudios encefalo-
gráficos muestran cámo los ritmos eléctricos cerebrales de los ciegos difie-
ren significativamente de los de los videntes. Parece ser que la carencia de
estrmulos retinianos aferentes en el lóbulo occipital produce cambios neuro-
dinámicos que afectan a todo el córtex, especialmente en el lóbulo izquier-
do. El ritmo rolándico observado sugiere la presencia de procesos compen-
satorios en los analizadores motores que se desarrollan con la pérdida o con
una disminución significativa de la visión (Zemtsova, 1969).

Por lo que se refiere a las relaciones espaciales en los ciegos, puede dife-
renciarse entre espacio próximo y espacio lejano. EI espacio próximo es
aquél al que se tiene acceso desde una posición estática, es decir, mediante
movimientos de sus miembros, mientras que la relación con el espacio leja-
no precisa de locomoción. En ambos casos, el sistema háptico juega un pa-
pel predominante.

Este sistema excede con mucho a la pura información táctil (Gibson,
1962, 1966; Kennedy, 1978); por una parte, hay que tener en cuenta que to-
da información táctil requiere una actividad motora -la piel tiene que desli-
zarse sobre un objeto para poder recoger información sobre él-. Esto im-
plica que el sujeto tiene que dirigir activamente los movimientos de explo-
ración, algo que hay que aprender a hacer; pero, además, la información
táctil no es la única que se recoge como resultado de esta exploración, sino
que viene complementada necesariamente con la ofrecida por el sentido ki-
nestésico y la información vestibular. De este modo podemos hablar de un
sistema háptico en el que se incluyen aspectos tales como el tacto activo, in-
formación muscular, articular, y sentido del equilibrio. Una de las caracte-
rísticas centrales de este sistema es la secuencialidad y lentitud en la recogida
de la información. Si bien, la primera característica no es exclusiva del senti-
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do háptico, la escasa velocidad con la que la información sensorial se recoge
la hace especialmente relevante. Pensemos, por ejemplo, en que mientras
un vidente reeonoce una mesa de ping-pong de un «vistazo», el ciego tiene
que recorrerla tocándola.

Es interesante hacer notar cámo en el sentido háptico se puede observar
la presencia de ilusiones perceptivas. Algunas de ellas son tlpicamente hápti-
cas, como es el caso de la ilusión del reloj de arena (Jones, Touchstone y
Gettys, 1974) o la del peso (Kulagin, 1957), y se observan tanto en los ciegos
como en sujetos videntes que trabajan táctilmente. Por otra parte, algunas
de las ilusiones primitivamente descritas en la modalidad visual pueden ob-
servarse también en la háptica, como es el caso de la ilusión de Muller-Lyer
(Hatwell, 1980; Tsai, 1967; Patterson y Deffenbacher, 1972), de la de Ponzo
(Axelrod, 1961,• Cra11, 1975; Zemtzova, cfr. Warren, 1978, p. 88), y la inver-
sión fguxa-fondo (Kennedy y Campbell, 1976; Kennedy y Fox, 1977). Sin
embargo, estas últimas ilusiones no se dan con igual fuerza a lo largo de las
diferentes edades, ni son igualmente intensas para los ciegos y los videntes
momentáneamente privados de la visión.

El caso de los ciegos congénitos es especialmente interesante, sobre todo
en lo que se refiere al proceso del desarrollo cognitivo. Pensemos que un ni-
ño que nace ciego percibe tan, sólo sonidos y olores para él lejanos y que la
información táctil y háptica es extremadamente restringida, pues le informa
tan sálo de su propio cuerpo y de los escasos objetos con los que entra en
contacto. Esto hace que su desarrollo sensoriomotor sea bastante peculiar.
Por una parte, la noción de objeto parece alcanzarse con bastante retraso
(Fraiberg, 1977), y por otra la locomoción puede también verse seriamente
retrasada al no hacérseles evidentes los objetivos a los que dirigirse (Norris,
Spaulding y Brodie, 1957), a lo que muchas veces hay que añadir una sobre-
prorrcción paterna.

En el terreno del desarrollo del lenguaje parecen seguir un patrón nor-
mal. No obstante, es frecuente la aparición del fenómeno denominado «ver-
balismo» (Cutsford, 1951; Henri, 1948; Postel et al. 1971), que se refiere a la
utilización de palabras y expresiones carentes de significado para el niño, y
que dan la falsa impresión de un dominio del vocabulario y de las habilida-
des lingiiisticas muy superior al que realmente tienen. Fijémosnos en que
éste es un fenómeno en absoluto sorprendente. Las palabras que se refieren
a los distintos colores para ellos carecen de sentido, al igual que, por ejem-
plo, «transparente», aestrella» o«pájaro volando». Sólo de una forma con-
ceptual, y no mediante una observación concreta, pueden Ilegar a aproxi-
marse a estos significados, aunque de hecho pueden entrar en su vocabulario
mucho antes de comprender sus referentes.

Los datos de que se disponen sobre el nivel de inteligencia de los ciegos
recogidos mediante tests de C.I, en sujetos escolarizados no muestran dife-
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rencias entre éstos y el resto de la población (Hatwell, 1966; Smits y Mom-
rners, 1976). No obstante, hay que tener en cuenta algunas matizaciones,
mientras que los ciegos están al mismo nivel que los videntes en las escalas
verbales -las únicas a las que se les somete- de algunos de los tests más
populares (Terman c Weschler), su rendimiento disminuye considerable-
mente en aquéllos en los que los componentes figurativo-manipulativos son
importantes, a pesar de los intentos de adaptarlos a las características de esta
población, como es el caso de la adaptación del test de los cubos de Kohs

realizado por Ohwaki et al. (1960).

Por último, y antes de presentar nuestras investigaciones, fijémonos en
algunas de las precauciones metodológicas que deben observarse al trabajar
con este tipo de sujetos. En primer lugar, hay que tener en cuenta que los
ciegos constituyen una población extremadamente heterogénea; aspectos
como la edad de pérdida de la visión, si éste fue un fenómeno súbito o gra-
dual, o el grado de visión residual son datos de extraordinaria importancia.
Por otra parte, hay que tener en cuenta también las causas de pérdida de la
visián, pues a veces ésta es el resultado de una enfermedad en la que la ce-
guera es tan sólo uno de sus resultados. Asimismo, aspectos como la clase
social, el grado de estimulación temprana, el vivir o no internados en una
institución especializada, o la edad de inicio de la escolarización tienen una
importancia que a veces no se les reconoce y pueden afectar gravemente a la
significación de los datos reeogidos.

NUESTRA INVESTIGACION EMPIRICA

Los datos que aquf se presentan son el resultado de una serie de trabajos
realizados por un grupo de investigadores de la Universidad Autónoma de
Madrid y que han ocupado, hásta el momento, cuatro años de su trabajo. El
punto de partida lo suministró el trabajo de Hatwell (19GG). Esta autora en-
contrb que mientras los ciegos presentan un retraso de viarios años (3 ó 4)
en la realización adecuada de tareas infralógicas u operatorias realizadas con
material manipulativo y en las que el componente figurativo-espacial era
predominante (clasificaciones, seriaciones, conservación de la cantidad de
sustancia, rotaciones y movimientos espaciales), ese retraso era inexistente o
mucho más pequeño en tareas que se transportan principalmente sobre una
base verbal (seriaciones verbales y clasificaciones fundamentalmente). Pero
lo más sorprendente es' que las edades en que se alcanza una realización
adecuada de ambos tipos de tareas es prácúcamente coincidente e, incluso,
hay tareas de infralógicas que se resuelven mucho más tarde que las verba-
les. Gomo la propia Hatwell dice «esta emergencia contemporánea de las di-
ferentes posibilidades lógicas en los ciegos tiene una significación particular:
indica que las operaciones verbales parecer poder desarrollarse de una ma-
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nera relativamente autónoma, y a pesar de un grave déficit de las operacio-
nes con soporte concreto. Este fenómeno, bastante sorprendente, está no só-
lo en contradicción con la posición de Piaget, para quien la acción sobre los
objetos constituye el punto de partida para todo conocimiento, sino también
en contra de todo lo que la literatura psicológica y pedagógica (noción de

"ayudas concretas") ha aportado en este campo». (Hatwell, 1966, p. 170).

Aunque Piaget no trabajó nunca directamente coii ciegos, sí expresó, al
menos dos veces, cuáles eran sus predicciones sobre los resultados que la ce-
guera de nacimiento produciría sobre el desarrollo cognitivo. En ambos ca-
sos subrayó la importancia de las primeras experiencias en el pcríodo senso-
riomotor, al mismo tiempo quc concedía un papel de relativa poca impor-
tancia al lenguaje. ^El lenguaje, en efecto, no es más que un aspecto particu-
lar de la funcibn semiótica o simbólica, y el sordomudo domina perfecta-
mente sus otros aspectos (imitación, juego simbólico, imágenes mentales y
lenguaje por gestos), lo que le permite prolongar sus esquemas sensoriomo-
tores en esquemas representativos y llegar así a las operaciones antes que el
ciego, cuyo esquematismo sensoriomotor e instrumentos figurativos pade-
cen una mayor deficiencia^>. (Piaget et al., 1966, p. 70 de la traducción caste-
llana). aLos nifios ciegos tienen la gran desventaja de no poder hacer las mis-
mas coordinaciones en el espacio que los niños normales son capaces de
hacer durante el primer y seguñdo año, por lo tanto, el desarrollo de la inte-
ligencia sensoriomotora y la coordinación de las acciones a este nivel están
seriamente impedidas en los niños ciegos. Por esta razón, encontramos que
hay incluso mayor retraso en su desarrollo a nivel del pensamiento repre-
sentacionai y que el lenguaje no es suficiente para compensar la deficiencia
en la coordinación de acciones. El retraso termina por superarse, por su-
puesto, pero es significativo y mucho xnás cons}derable que el retraso en el
desarrollo de la lógica en niños sordomudos». (Conferencia en la Universi-
dad de Columbia, citado por Gottesman, 1976). Aunque los datos a que
aqui nos referimos se refieren únicamente a niños ciegos de nacimiento, y
no a sordos, los resultados, tando de Hatwell como los propios nuestros, co-
mo veremos enseguida, parecen ofrecer un panorama bastante diferente al
que Piaget preveía.

Trabajos posteriores permitieron matizar algunas de las conclusiones de
Hatwell; por ejemplo, estudios como los de Miller (1969), Gottesman (1973),
Tobin (1972), Brekke et al. (1974), y Cromer (1973), todos ellos realizados
con tareas de conservación, argumentaban que los retrasos observados por
Hatwell podían deberse a que los ciegos parisinos con los que ella trabajó vi-
vfan internados en instituciones especializadas. Este razonamiento se basaba
en él hecho de que los ciegos estudiados por estos autores, que vivían inte-
grados en su ambiente familiar, no presentaban ningún retraso, o éste era
muy pequeño respecto a los resultados obtenidos por los videntes controles;
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mientras que otros grupos de ciegos internados estudiados por estos mis-
mos autores sI presentaban un retraso importante. Por otra parte, trabajos
como el de Higgins (1973) han puesto de manifiesto la inexistencia de retra-
sos en la adquisición de operaciones de clasificación.

Sin embargo, y a pesar del indudable interés, tanto teórico como prácti-
co, de los datos a que acabamos de referirnos, no ha habido hasta el mo-
mento ninguna investigación que haya tratado de explorar sistemáticamente
la sorprendente dicotomia que Hatwell denunció. Nuestro estudio precisa-
mente se dedica a esta tarea, tratando de recoger datos sobre aspectos no es-
tudiados por esta autora, y a replicar algunos de los aspectos ya por ella tra-
trados, con la intención de arrojar alguna luz sobre esta aparente contradic-
ción entre unos datos empíricos y las predicciones que se derivan de la teo-
rla piagetiana del desarrollo.

DISEÑO

SUJETOS

Se ha trabajado con,%tres grupos de sujetos, uno experimental (ciegos to-
tales de nacimiento) y dos de control, formados por videntes de la misma
edad que los ciegos d 1 grupo experimental. Uno de los grupos de control
trabajaba con la mod 'dad visual, mientras el otro lo hac[a hápticamente al
realizar las tareas con los ojos vendados. Los tres grupos fueron divididos en
varios niveles de edad según muestra la tabla 1.

Los ciegos provienen de los colegios que la ONCE tiene en Madrid y Se-
villa, viviendo internos la gran mayoría de ellos, y pertenecen a familias con
recursos económicos modestos y cuyos lugares de residencia generalmente
están fuera de estas dos capitales. La mayor parte de estos sujetos asisten a
estos colegios desde el inicio de su escolarización y presentan un retraso de
varios años en su nivel escolar en relación con los videntes. Esto se debe a la
existencia de unos cursos iniciales a los que estos niños son adscritos antes
de iniciar su escolarización formal. Todos los sujetos esn^diados son ciegos
totales de nacimiento, sin ningún problema asociado a la ceguera, con un
rendimiento escolar normal a juicio del profesorado de estos centros, y cuya
visibn residual no supera la percepción de la luz.

Los dos grupos de control proceden de dos colegios de la Diputación
Provincial de Madrid. Estos sujetos viven también internados y provienen de
ambientes sociales desfavorecidos, siendo la causa de su asistencia a estos
centros la escasez de recursos económicos de sus familias o la dislocación de
la propia unidad familiar. La selección de estos sujetos y su asignación a uno
u otro de los grupos de control se realizó mediante una selección al azar en-
tre aquellos que han cursado toda su educacibn escolar en estos dos centros
y no presentan ningún próblema especial, ya sea intelectual, escolar o de
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convivencia, de acuerdo con los informes presentados por el profesorado y
el gabinete psicológico de estos centros.

Siempre que ha sido posible -la escasez de sujetos ciegos de las caracte-
rísticas antes citadas muchas veces no lo ha permitido- se ha tratado de
equilibrar el número de sujetos de cada sexo.

TABLA 1

Distribución de los sujetos

Tres grupos (ciegos de nacimiento, videntes y videntes tapados) y 6 nive-
les de edad desde 6 hasta 18 años.

Nivel 1: 6, 7 y 8 años.
Nivel 2: 9 y 10 años.
Nivel 3: 11 y 12 años.
Nivel 4: 13 y 14 años.
Nivel 5: 15 y 16 años.
Nivel 6: 17 y 18 años.

Esta fue la distribución de los sujetos para todos los estudiós, salvo para
la investigación concerniente al aDesarrollo del conocimiento del espacio^> en
donde la distribución fue la siguiente:

Nivel 1: 7, 8 y 9 años.
Nivel 2: 10 y 11 años.
Nivel 3: 12 y 13 años.
Nivel 4: 14 y 15 años.

Número de sujetos

Entre 5 y 8 sujetos por nivel de edad, dentro de cada grupo.

TAREAS Y PROCEDIMIENTO

Estas investigaciones, realizadas en su mayor parte desde un punto de
vista piagetiano ortodoxo, se iniciaron con un estudio sobre la representa-
ción figurativa -imágenes mentales- (Rosa, 1980a, 1980b, 1981 a, 1981 b),
continuaron con un trabajo sobre el desarrollo de .las nociones espaciales
(Ochaita, 1981, 1982, 1984), y culminaron, por el momento, en un amplio
estudio (Rosa et al. 1983) en el que abordaron aspectos como clasificaciones,
seriaciones y desarrollo de la noción de número en el perfodo de las opera-
ciones concretaŝ; razonamiento causal y combinatoria en el período de las
operaciones formales, y representación de la información, aspecto este últi-
mo estudiado desde la perspectiva de la psicología del procesamiento de
la información.
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Los datos se recogieron mediante entrevistas individuales siguiendo el
método clínico piagetiano, excepto para las pruebas verbales en el período
de las operaciones formales que se realizaron mediante la aplicación colectí-
va del cuestionario de Longeot, y en el caso de las tareas para el estudio de la
representación de la informacibn en la memoria en las que se utilizó el mé-
todo experimental de laboratorio.

Todos los resultados fueron cuantificados y sometidos a un análisis esta-
dístico en el que se comparaban tanto las diferencias de rendimiento de los
diversos grupos y niveles de edad en la misma tarea, como los distintos ren-
dimientos del mismo grupo y nivel de edad en distintas tareas.

La exposición detallada de cada una de las tareas (su número es de varias
decenas) y la presentación de sus resultados excedería con mucho el espacio
de que aquí disponemos. Es por ello, por lo que nos vamos a limitar a expo-
ner algunos de los resultados más sobresalientes y a discutir su significación,
dejando para el lector interesado la posibilidad de recurrir a las publicacio-
nes antes reseñadas en las que estos extremos se recogen en detalle.

RESULTADOS

Como las figuras 2 y 3 permiten apreciar, el panorama del proceso de
desarrollo cognitivo que Hatwell presentaba se confirma en su totalidad. Al
mismo tiempo que sus datos, unidos a los nuestros, ofrecen una informa-
ción lo suficientemente rica como para que merezca la pena detenerse, si-
quiera brevemente para comentar su significación.

En la etapa de las operaciones concretas nos encontraiiios, por ^una pdr-
te, con que todas las tareas en las que existe un componente figurativo im-
portante son especialmente dificiles de realizar para los ciegos, presentando
en todos los casos retrasos respecto a sus controles videntes en su realización
adecuada que oscilan entre lós tres y los seis años. Estos retrasos parecen de-
berse, por lo menos en una parte muy importante, a la modalidad sénsorial
(háptica) con la que se realiza la tarea, como parecen sugerir los datos de los
sujetos videntes que trabajan táctilmente. Por otra parte, podemos ver que
aquellas tareas que tienen una naturaleza fundamentalmente verbal, como
es el caso de la clasificación aditiva, la cuantificación de la inclusión, la clasifi-
cación jerárquica, o las series de 3 términos (incluso independientemente de
que los términos de comparación sean espaciales o no) no aparece ningún
retraso de los ciegos respecto de los controles y, lo que es más importante,
estas tareas se resuelven en un momento evolutivo anterior a otras cuya reali-
zación debería de producirse de forma adecuada al mismo tiempo o, inclu-
so, con posterioridad.

El hecho de disponer de datos que se refieren específicamente a las imá-
genes mentales y a la representación espacial nos permite profundizar en el
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análisis. En primer lugar, podemos ver como los resultados obtenidos en ca-
cla una de estas áreas de investigacibn coincide con lo previsto con la teoría
piagetiana. Las imágenes mentales no permiten representarse movimientos
y transformaciones de los objetos hasta que la reversibilidad operatoria no
se ha alcanzado. En segundo lugar, los datos sobre la evo^ución de las no-
ciones espaciales nos muestran, aunque el cuadro que aquf se presenta no
permita apreciarlo en su totalidad, que su adquisición sigue la secuencia que
cabia esperar: primero, nociones topológicas, y luego métricas, euclideanas, e
incluso proyectivas. Estos datos, junto con los de las seriaciones de varillas,
el número y 3a conservación de la cantidad de sustancia, presentan una ca-
racterfstica común: mientras que los dos primeros niveles de edad de los dos
grupos de sujetos que realizan las pruebas en la modalidad háptica obtienen
resultados muy pobres, a partir del tercer nivel de edad sus resultados se
igualan a los de los controles videntes. Las únicas excepciones se refieren a
las tareas más complica.das, las que requieren la utilización de conceptos eu-
clideanos o métricos y proyectivos. En este último caso, los resultados mues-
tran como las edades en las que estas tareas se realizan adecuadamente,
coinciden con las edades en que se realizan también correctamente las ta-
reas de pensamiento formal. Si bien, con los datos de que disponemos no
podemos afirmar que estas tareas tienen un componente formal para los su-
jetos que trabajan hápticamente, sin embargo, consideramos que éste es un
aspecto en el que íŭturas investigaciones deberlan fijarse, pues no es des ĉa-
bellado suponer que las habilidades cognitivas formales permitan resolver
problemas (como es el caso de la perspectiva en la tarea de las tres monta-
ñas) para el que la capacidad de trabajar con el dominio de «lo posibleu pa-
rece imprescindible.

Las operaciones lógicas (conservación, clasificaciones, seriaciones y el
número), sin embargo, nos presentan resultados muy diferentes. Por una
parte, podemos ver como las tareas fundamentalmente verbales se resuelven
ya desde el primer nivel de edad estudiado, mientras que las que incluyen
un componente figurativo (entre las que se hallan las clasificaciones multi-
plicativas debido al material utilizado -una matriz bidimensional de obje-
tos-) presentan el mismo perfil de realización que las tareas especiales o
de imagen.

Esta disociacion entre los niveles de rendimiento en tareas verbales y fi-
gurativas se hace más manifiesta cuando nos fijamos en los resultados que
nos ofrecen las tareas formales. Aqul podemos ver que no hay diferencias
significativas entre los diversos grupos estudiados en ningún nivel de edad.
A1 mismo tiempo que sus niveles de rendimiento son similares a los que ca-
be esperar, puesto que el porcentaje de sujetos que alcanzan el pensamiento
formal (alrededor de150 por 100) es el típico de las poblaciones occidentales
escolarizadas. La única tarea en la que los ciegos muestran una desventaja
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respecto a los videntes es el caso de las permutaciones verbales. Detengámo-
nos brevemente en este punto. Según Piaget e Inhelder (1951) ésta es la tarea
de combinatoria más di$cil, a esto hay que añadir que esta tarea, junto a la
de variaciones y combinaciones se realizó mediante un cuestionario escrito
(test de Longeot), en el que los sujetos tenfan que generar todas las variacio-
nes, combínaciones y permutaciones posibles. Para poder hacerlo adecua-
damente, se vefan forzados a repasar continuamente lo que previamente ha-
bfan escrito, algo especialmente fatigoso cuando se trabaja en Braille. A ello
hay que añadír que ésta era la última tarea que realizaban, con Io que el fac-
tor fatiga puede tener influencia•, y, además, y sobre todo, la diferencia entre
ciegos y videntes no aparece hasta el grupo de 17-18 años, cuando los viden-
tes aumentan considerablemente su rendimiento, mientras los ciegos man-
tienen el de edades anteriores.

Nuestros resultados, pues, ofrecen una imagen perfectamente coherente
con la de los de Hatwell (1966), sin que en este caso se pueda achacar el infe-
rior rendimiento de los ciegos a que vivan internados separados de sus fami-
lias, pues en nuestros trabajos los videntes comparten también esta circuns-
tancia y, en ocasiones, provienen de un ambíente famílíar y social mucho
más fracturado que el de los ciegos estudiados.

Los resultados que obtienen los videntes con los ojos vendados en las di-
versas tareas merecen ser comentados. La intención que tuvimos al incorpo-
rar este grupo a nuestro estudio fue el diferenciar el etécto de la modalidad
sensorial con la que se trabaja de las posibles consecuencias que la carencia
de la visión desde el nacimiento pudiera tener sobre el desarrollo cognitivo.
Somos perfectamente conscientes de que un sujeto con los ojos vendados no
es un ciego momentáneo, pues no tiene el entrenamiento para la explora-
cíón háptica del que el ciego se beneficia. Pero, sin embargo, hemos podido
observar como sus resultados, e incluso la forma de manipular y explorar el
material, era muy similar a la de los ciegos de nacimiento. No creemos,
pues, que la disminución de sus rendimientos respecto a los de sus compa-
ñeros videntes se deba exclusivamente a trabajar con una modalidad senso-
rial que les resulta especíalmente diflcíl e incluso angustiosa, aunque éste
sea un factor a tener en cuenta. Por el contrario, la coherencia de sus resulta-
dos con los que los ciegos nos ofrecen, parece poner de manifiesto que es
precisamente la modalidad sensorial con la que se trabaja la responsable de
esta curiosa distribución de «decalages». Sin embargo, hay una caracteristi-
ca de sus resultados que no podemos pasar por alto. Hemos podído obser-
var cómo, cuando a determinados niveles de edad la tarea era fácil o les re-
sultaba fariiiliar, sus rendimientos se aproximan más a los de los videntes
que a los de los ciegos. Este fenómeno ha sido anteriormente observado y
en otras ocasiones ha sido explicado mediante el recurso a la hipótesis de la
transposición sensorial (Juurmaa, 1975), según la cual estos sujetos, en las
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ocasiones antes descritas, son capaces de transportar determinadas percep-
ciones táctiles a un modo de representación visual con el que están mucho
más acostumbrados a trabajar.

Los datos que aquí presentamos parecen apuntar hacia la existencia de
una separación entre los dominios operatorios que se transportan sobre el
lenguaje y los que tienen una naturaleza fundamentalmente figurativa. La
transcendencia de esta afirmación no se nos escapa, pues claramente no es
conciliable con la teoría de Piaget, para quien el lenguaje va a remolque de
la representación figurativa, negándosele incluso la supremacia en el perío-
do de las operaciones formales. Sin embargo, aquí podemos ver cómo las ta-
reas operatorias que se cransportan sobre el lenguaje van muy por delante
de las figurativas. El argumento de que los ciegos tienen sus habilidades lin-
gí^ísticas intactas, mientras que la modalidad sensoríal con la que recogen la
informacián figurativa es lenta y proporciona una información más restrin-
gida que la que la vista ofrece, es una afirmación de sentido común, pero no
puede enmascarar el radical divorcio que existe entre la imagen del desarro-
Ilo cognitivo de los ciegos que estos datos ofrecen, y la que cabría esperar a
partir de la teoría de Piaget.

El hecho de que los videntes con los ojos tapados presenten un nivel de
rendimiento prácticamente coincidente con el de los ciegos presenta tam-
bién un interesante reto para lá teoría de la que partimos. ĉCÓmo es que el
trabajar con una u otra modalidad sensorial hace cambiar de una forma tan
dramática el nivel de rendimientos? Es que la adquisición de las habilidades
operatorias en un dominio sensorial no pueden transportarse a otro? Es que
cada modalidad sensorial impone una secuencia particular de adquisición
de las operaciones? Estas son preguntas que de momento tienen que quedar
en el aire y que futuras investigaciones tendrán que desvelar.

La última parte de nuestra investigación se refiere a la representación de
la información en la memoria, concretamente a las peculiarid^des que los
ciegos puedan presentar en el procesamiento de la información verbal. Las
tareas que se presentaron implican procesos de reconocimiento y recuerdo
de distintas clases de material verbal: memoria a corto plazo con tareas de
sombreado con letras presentadas auditiva y táctilmente (adaptación de la
técnica experimental utilizada por Kroll et al, 1970); aprendizaje y recuerdo
de pares de palabras de alta imagen visual y auditiva (adaptación .de la técni-
ca desarrollada por Paivio et al. 1968), y aprendizaje incidental con tareas de
oriencación con palabras de alta imagen visual y alta imagen auditiva (adap-
tación de la técnica desarrollada por Craik y Tulving, 1975). Debido a las ca-
racterísticas del material utilizado, en estos casos se trabajó únicamente con
dos grupos, uno experimental (ciegos), y otro de control (videntes con visión
funcional), prescindiendo en esta ocasión de los videntes tapados debido a
que éstos desconocen el sistema Braille de escritura.
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Los resultados del primer experimento muestran cómo en la mernoria a
corto plazo se da una codificacián simultánea e independiente de estfmulos
presentados auditiva y táctilmente, dado que ambos formatos pueden man-
tener los rasgos perceptivos de cada modalidad sensorial de manera simultá-
nea e independiente. Los otros dos experimentos trataban de poner a prue-
ba la hipótesis de la mediación de imágenes (Paivio, 1971). Los resultados
son sorprendentes, pues, mientras los ciegos muestran rendimientos supe-
riores a los videntes en las palabras con referentes táctiles, no existen
-contra tado pronóstico- diferencias en los rendimientos que ambos gru-
pos consiguen en las tareas que incluyen letras de alto contenido auditivo y
visual. Esto parece, pues, sugerir la existencia de una codificación semántica
de la información que permite resolver adecuadamente tareas que de otro
modo les seria diflcil de realizar. Por otra parte, este modo de codificar la in-
formación, de acuerdo con los datos recogidos, se da primordialmente a
partir del cuarto nivel de edad (13-14 años}.

Estos últimos ditos, al considerarlos junto a los ofrecidos por las tareas
piagetianas antes reseñadas, parecen señalar que efectivamente es la modali-
dad sensorial háptica la responsable de los retrasos antes señalados, y que es
precisamente cuando la codificación semántica de la infoirmación se hace
eficiente que la importancia de la modalidad sensorial con la que se realiza
la tarea disminuye, siendo posible, entonces, el realizar adecuadamente so-
bré un código semántico tareas, que por su propia naturaleza son especial-
mente dificiles de llevar a cabo en la modalidad háptica.

Pero esta interpretación, a su vez plantea nuevos problemas a la teoría
piagetiana, puesto que el desarrollo cognitivo, según ella, es independiente
de las diversas modalidades sensoriales. Los datos que aquf ofrecemos, por
el contrario, parecen sugerir no sólo que la modalidad sensorial es un factor
de primer orden, y que el lenguaje ocupa un lugar mucho más revelante
que el previsto por esta teoría, sino, además, que la propia estructuración ló-
gica de los períodos del desarrollo puede no ser adecuada para describir el
desarrollo cognitivo de los ciegos, ya que tareas que teóricamente deberfan
resolverse en el mismo estadio del desarrollo concreto presentan un «decala-
ge» horizontal absolutamente atipico. Si a esto añadimos que precisamente
la existencia de los «decalages» horizontales es uno de los aspectos más con-
trovertidos de la teorta piagetiana, podemos ver cómo los datos que ayuí
ofrecemos están en la línea de los que demandan una revisión crttica de la
teoría del psicólogo ginebrino.

EPILOGO

Los resultados que acabamos de exponer ponen de manifiesto la rele-
vancia teórica que la investigación psicológica con sujetos alejados de la
norma puede llegar a tener. Pero, al mismo tiempo, somos conscientes de
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las límítaciones de nuestro trabajo. Por una parte, la muestra con la que he-
mos trabajadores muy restringida, por lo que la generalización de sus resul-
tados debe hacerse con muchas reservas. Sín embargo, creemos que los da-
tos que aqul aportamos señalan una serie de fenómenos en los que futuras
investigaciones deben insistir para desvelar la complejidad de su naturaleza.

Por otra parte, pensamos que se hace preciso el continuar la línea de in-
vestigación en la que venimos trabajando, tanto para abarcar otros tramos
de la población de deficientes visuales (ciegos tardfos y sujetos con diferen-
tes grados de visión residual cuyo número total es mucho más imponante
que el del grupo al que hasta ahora hemos dirigido nuestra atención), como
para estudiar otros aspectos que todavía no han sido tratados y cuya aplica-
ción inmediata al campo asistencíal y educativo se hace más evidente. En
cualquier caso, consideramos que la investigación psicológica tiene que ser
«práctica» en el sentido que Vygotsky da a esta expresión (Kozulin, 1988), es
decir, dedicada a temas de inmediata utilidad social pero can rigor teórico.
De este modo, se consigue no sólo evitar el divorcio entre ciencia básica y
ciencia aplicada, sino hacer avanzar a la propía cíencía psícológíca mediante
el estudio teóricamente fundado de problemas reales, y no de abstracciones
de laboratorio. El tan traído y llevado problema de la «validez ecológica» pa-
sa entonces de ser un obĵetivo a alcanzar, a constituir un requisito básico del
trabajo de investigación. ^

Con estos objetivos en mente estamos en este momento iniciando una
cuarta investigación en la que se abordan temas todavía no tratados dentro
de la psicologta de la ceguera. En concreto, estamos estudiando 1os proble-
mas especificos que plantea la lectoescritura en Braille, las caractertsticas
que los procesos de atención en doble tarea toman en los ciegos, así como
las estrategias de almacenamiento de la información en la memoria. A1 mis-
mo tiempo que se aborda el estudío de algunos aspectos del pensamiento
fórmal no estudiados en la investigación anterior.

No es el objetivo de este trabajo el presentar un conjunto de recetas para
mejorar la educación de los niños ciegos. Esta es una labor que principal-
mente es responsabilidad del educador. No obstante, pensamos que la cola-
boración de investigadores y educadores no puede procurar más que benefi-
cios a la población con la que se trabaja. En esta línea pensamos que se hace
necesarío el establecimíento de contactos permanentes entre los diferentes
grupos de investigadores y de educadores que trabajan con sujetos minusvá-
lidos. De esta manera se podría conseguir que el trabájo de cada uno de es-
tos grupos se beneficiara de los conocimientos y la experiencia de los demás.
Esto redundarta tanto en beneficio de la población con la que se trabaja, co-
mo en un aumento del rendimiento de los trabajos de ínvestígación, al mis-
mo tiempo que permitirta ayudar a incardinar a la comunidad universitaria
en la sociedad a la que pertenece y a un mejor aprovechamiento de los re-
cursos disponibles.

148



En esta lfnea nos atreveríamos a sugerir a los poderes públicos que apro-
vechando los recursos de que dispone tomara la iniciativa de establecer esa
comunicación entre las diversas comunidades investigadoras y educativas,
creando al mismo tiempo un cauce por el cual esos contactos en lugar de es-
porádicos se hagan permanentes.
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